
B O L E T Í N D E 

ACCIQN CATÓLICA 
Granollers, Junio de 1 9 4 1 . - Año I. - N ú m . 2 

Alrededor de una frase 
Nacen, crecen y iiniori-n individuos, piieljlos y n.icioniK; lincas do liro, corlas o 

largas que se precipitan al fin s()l)re curvas iriás o menos pronunciadas, describiendo 
sus pee uliares parál)()las. 

I>e liouihres, snhrau los nombres, abundan, los de pueblos y naciones. Unos, 
cuyos principios ligeranienle se (lesciil>ren en el ücnesis; oíros, gne de Oriente sólo 
llevan su historia, más acá, serie inlerniinable ((ue fueron i)ero no están y de otros 
((tie existen y morirán. 

De los (jue fueron y viven ai'm con aire de iitniortalidad, suena el nombre del 
león Hispano. Mecido entre mares, trancjuilo tras el nmro pétreo del gigante tendido 
entre Cantabria y Rosas, alli... en afios miles, vino a la vida; inició sus pasos altivo; 
a intervalos, sacudió la nolileza y el valor de su rango exi)resando en rostro, el ob­
jetivo de su mirada... fueron tomaixio figura, los inieml)ros de su cuerpo y... ya en 
unidad cxubeíanle, lanzó pletórico a luz nuevos iiijos <]ue ainaniantó con la misma 
sangre de sus venas, sangre de fé y de Hispanidad. 

C '.rva ascendente de un pueblo más, di'l pueblo primero que ha sabido vivir 
del y para el espíritu, sin dejar atrás, en la floración más grande de su historia 
(s. XV y xvi) el máximo progreso material hasta a(|uellos siglos logrado. Juan Luis 
Vives, FSlasco de Uaray, Valles y Servet; Garcilaso de la Vega, Ercilla y Quevedo,-
Lope de Vega. Calderón y Tirso de Molina; Cervantes, Herrera, Victoria, I-"ray Luis 
(le (jriuiada, Murillo, Colón, y después. . . ocaso tras ocaso, basta hallai casi la muer­
te en estos iiltimos años de lucha interna y fratricida. 

La eterna ley de la historia en nuestra carne y en nuestro.s Iniesos. Pero existe 
otra Itíy, lector amigo, que es preciso no olvidar. No hay vida sin dolor, ni desarrollo 
(lue es victoria, sin lucha. Lo sabes por ciencia y experiencia; observa pues, que asi 
como no se forjó el león de la unidad Hispana, sino ni compás del largo golpear 
sobre el yunque y sobre todo, después de haljerse alcanzado la unidad espiritual, 
como bien supo decirlo últiniainente nuestro Qot)erna(lor Civil y Jefe Provincial del 
Novimiento, no de otro modo, ni llevados por vientos más felices se podrá ahora 
(que sobre las ruinas se fundamentan nuevos valores), lograr el objetivo deseado de 
la grandeza, de la prosperidad, en una palabra; del Imperio. 

Que precisen el romper de muchas lanzas, (pie a presi(')n (ieb;ui fundirse las e--
corias para el nuevo nervio de la Patria, no es raro, ni extraño, ni nuevo; lo (|ue si lo 
fuera, prescindir del álito racial, marino y espiritual de nuestro ptielilo; la nleai ion no 
seria perfecta, no hay que dudarlo. Hasta (pie un nuevo «Concilio Trento» (usando la 
misma frase (leí orador que aludimos) convierta en viviente realidad esta otra que 
en el Congreso N. de Ejercicios íí. afirmó; «No se comprende España sin estar com­
pletamente compenetrada con la Santa Iglesia», nuestra Patria no andará segura, 
tranquila y rápi(ia, como los tiempos apremian y urgen. 

¿Y cual es el espíritu de la Santa Madre Iglesia? Lo sabes católico; «Un solo Dios, 
una sola fé, im solo Bautismo». 

Un solo Dios, verdad suprema inmutable y eterna, principio y fin de todas las 
cosas, en cuya infinidad no miden las más aparatosas verdades humanas (pie sólo 
toman relieve al reflejo de esta verdad primera a quien deben por tanto subordinarse, 
ordenarse y regirse. 

Una sola fe, de cuyo baluarte y guardián lo es infalible, la Iglesia en su gobier­
no y en su poder. (continúa m la ponina 4) 
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